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PERMANECER ESTABLES EN LA FE CON UNA FIRME ESPERANZA EN
EL SEÑOR, FRANCISCO EN SU HOMILÍA
2013-04-28 Radio Vat icana

Tal como estaba previsto,  este V Domingo de Pascua, en el  marco del  Año de la Fe, el
Papa Francisco conf i r ió,  por pr imera vez, el  Sacramento de la Conf i rmación a cuarenta
y cuatro f ie les de todo el  mundo en representación de toda la Ig lesia en los c inco
cont inentes.  En su homil ía de la misa celebrada a las diez de la mañana en la Plaza de San
Pedro, ante 70 mi l  personas, el  Obispo de Roma ref lexionó sobre t res puntos:  la novedad
de Dios,  las t r ibulaciones en la v ida y la f i rmeza en el  Señor.

De las novedades mundanas, que son todas provis ionales,  e l  Papa di jo que pasan y
siempre se busca algo más. Mientras la novedad que Dios ofrece a nuestra v ida es
def in i t iva,  y no sólo en el  futuro,  cuando estaremos con Él ,  s ino también ahora,  porque
Dios está haciendo todo nuevo, el  Espír i tu Santo nos transforma verdaderamente y quiere
transformar,  contando con nosotros,  e l  mundo en que viv imos. Por esta razón el  Papa pidió
que le abramos la puerta a Dios,  que dejemos que Él  nos guíe y que su acción cont inua
nos haga hombres y mujeres nuevos, animados por su amor,  que el  Espír i tu Santo nos
concede.

En su segundo pensamiento el  Santo Padre recordó que el  camino de la Ig lesia,  y también
nuestro camino cr ist iano personal ,  no son siempre fáci les,  puesto que encontramos
di f icul tades. Y di jo que a pesar de que seguir  a l  Señor es un camino que encuentra muchos
obstáculos,  fuera de nosotros,  en el  mundo en el  que viv imos que frecuentemente no nos
comprende, y también dentro de nosotros,  estas t r ibulaciones forman parte del  camino
para l legar a la glor ia de Dios,  como para Jesús, que ha sido glor i f icado en la Cruz.

En el  ú l t imo punto de su homil ía Francisco invi tó a quienes estaban a punto de recibir
la Conf i rmación, y a todos, a permanecer estables en el  camino de la fe con una f i rme
esperanza en el  Señor.  Puesto que aquí está el  secreto de nuestro camino. Él  nos da el
valor para caminar contra corr iente.
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Hacia el  f inal  de la celebración, dos jóvenes que recibieron la Conf i rmación de manos del
Papa, un español  y una i ta l iana, dir ig ieron su saludo a Francisco. Escuchemos lo que di jo
Sant iago:

Texto completo de la homil ía del Santo Padre:

 Quer idos hermanos y hermanas,

Queridos hermanos que van a recibir  e l  sacramento de la conf i rmación:

Quisiera proponer les t res s imples y breves pensamientos sobre los que ref lexionar.

1.  En la segunda lectura hemos escuchado la hermosa vis ión de san Juan: un cielo nuevo
y una t ierra nueva y después la Ciudad Santa que desciende de Dios.  Todo es nuevo,
transformado en bien, en bel leza, en verdad; no hay ya lamento,  luto… Ésta es la acción
del  Espír i tu Santo:  nos a t rae la novedad de Dios;  v iene a nosotros y hace nuevas todas
las cosas, nos cambia.  El  Espír i tu nos cambia.  Y la v is ión de san Juan nos recuerda que
estamos todos en camino hacia la Jerusalén del  c ie lo,  la novedad def in i t iva para nosotros,
y para toda la real idad, el  día fe l iz  en el  que podremos ver el  rostro del  Señor,  ese rostro
maravi l loso del  Señor Jesús, podremos estar con Él  para s iempre, en su amor.

Ven, la novedad de Dios no se asemeja a las novedades mundanas, que son provisor ias,
pasan y s iempre se busca algo más. La novedad que Dios ofrece a nuestra v ida es
def in i t iva,  y no sólo en el  futuro,  cuando estaremos con Él ,  s ino también hoy: Dios
está haciendo todo nuevo, el  Espír i tu Santo nos transforma verdaderamente y quiere
transformar,  contando con nosotros,  e l  mundo en que viv imos. Abrámosle la puerta,
dejemos que Él  nos guíe,  dejemos que la acción cont inua de Dios nos haga hombres y
mujeres nuevos, animados por el  amor de Dios,  que el  Espír i tu Santo nos da. Qué hermoso
si  cada uno de ustedes noche, pudiera decir :  hoy en la escuela,  en casa, en el  t rabajo,
guiado por Dios,  he real izado un gesto de amor hacia un compañero, mis padres,  un
anciano. ¡Qué bel lo!

 2.  Un segundo pensamiento:  en la pr imera lectura Pablo y Bernabé af i rman que “hay que
pasar muchas tr ibulaciones para entrar en el  re ino de Dios” (Hch 14, 22).  El  camino de la
Iglesia,  también nuestro camino cr ist iano personal ,  no son siempre fáci les,  encontramos
di f icul tades, t r ibulaciones. Seguir  a l  Señor,  dejar que su Espír i tu t ransforme nuestras
zonas de sombra, nuestros comportamientos que no son según Dios,  y lave nuestros
pecados, es un camino que encuentra muchos obstáculos,  fuera de nosotros,  en el  mundo
en el  que viv imos que frecuentemente no nos comprende, y también dentro de nosotros,
en nuestro corazón. Pero las di f icul tades, las t r ibulaciones, forman parte del  camino para
l legar a la glor ia de Dios,  como para Jesús, que ha sido glor i f icado en la Cruz;  las
encontraremos siempre en la v ida.  No nos desanimemos: tenemos la fuerza del  Espír i tu
para vencer nuestras t r ibulaciones.

3.  Y así  l lego al  ú l t imo punto.  Es una invi tación que dir i jo a ustedes, los que se van a
conf i rmar y a todos: permanezcan estables en el  camino de la fe con una f i rme esperanza
en el  Señor.  Aquí está el  secreto de nuestro camino. Él  nos da el  valor para caminar
contra corr iente.  Escuchen bien jóvenes: i r  contra corr iente.  Esto hace bien al  corazón,
pero hace fal ta valor para i r  contra corr iente.  Y Él  nos da esta fuerza. No hay di f icul tades,
tr ibulaciones, incomprensiones que nos hagan temer s i  permanecemos unidos a Dios como
los sarmientos están unidos a la v id,  s i  no perdemos la amistad con Él ,  s i  le hacemos
cada vez más espacio en nuestra v ida.  Esto también y sobre todo si  nos sent imos pobres,
débi les,  pecadores,  porque Dios da fuerza a nuestra debi l idad, r iqueza a nuestra pobreza,
conversión y perdón a nuestro pecado. Es tan miser icordioso el  Señor que siempre si
vamos a Él  nos perdona. Conf iemos en la acción de Dios.  Con Él  podemos hacer cosas
grandes y nos hará sent i r  e l  gozo de ser sus discípulos,  sus test igos.  ¡Apuesten por los
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grandes ideales,  por las cosas grandes, nosotros los cr ist ianos no hemos sido elegidos
por el  Señor para las cosas pequeñas, vayan siempre más al lá,  hacia las cosas grandes,
jóvenes, juéguense la v ida por grandes ideales!

Novedad de Dios,  t r ibulaciones en la v ida,  f i rmes en el  Señor.  Quer idos amigos, abramos
de par en par la puerta de nuestra v ida a la novedad de Dios que nos concede el  Espír i tu
Santo,  para que nos transforme, nos fortalezca en las t r ibulaciones, refuerce nuestra unión
con el  Señor,  nuestro permanecer f i rmes en Él :  ésta es una verdadera alegría.  Así  sea.

(María Fernanda Bernasconi  – RV).


